
EEll  CCoommbbaattiieennttee
MARIO ROBERTO

SANTUCHO

�
PRT

POR LA REVOLUCIÓN SOCIALISTAPOR LA REVOLUCIÓN SOCIALISTA

�� Nº982Nº982��8 de Agosto de 2014 8 de Agosto de 2014 �� $ 5.-$ 5.-

Partido Revolucionario de los Trabajadores

UN OBRERO QUE SE PLANTA
UNA CLASE QUE LUCHA

Frente al chantaje, el ataque constante Frente al chantaje, el ataque constante 
y el feroz ajuste del gobierno de los monopolios, y el feroz ajuste del gobierno de los monopolios, 
los trabajadores y el pueblo, los trabajadores y el pueblo, 
luchamos para quebrar los planes de la burguesía.luchamos para quebrar los planes de la burguesía.
Cuando la clase obrera actúa como clase,Cuando la clase obrera actúa como clase,
cada paso dado, repercute en la experiencia cada paso dado, repercute en la experiencia 
de todos los trabajadores, de todos los trabajadores, 
abriendo un camino unitario en pos de la revolución.abriendo un camino unitario en pos de la revolución.

LA BURGUESIA NO PUEDE SOSTENER EN LA
ACCION LO QUE DICE EN LOS DISCURSOS



n los últimos discursos de la Presidenta, del Jefe de Gabinete o del Ministro de Eco-
nomía, se han escuchado muchas bravuconadas que no llegan a ser ni siquiera “bue-
nas noticias”; lo que permanentemente buscan es tratar de no quedar en evidencia
respecto al carácter monopólico que tiene en realidad este “modelo”, al que in-
tentan disfrazar de popular y antimperialista.

Es en este gobierno “Nac & Pop” que ha tenido su mayor desarrollo la megaminería, la extrac-
ción de combustible NO-convencional, la industria automotriz y del acero, las cerealeras, etc., etc.
Como parte del plan de los sectores monopólicos que se han quedado con la mejor parte de la

torta (y a diferencia de otros procesos históricos en donde han prevalecido “otros”), durante los úl-
timos 10 o 12 años ha habido una “reactivación” en la industria y en la producción, caballito de
batalla de la burguesía bastante desgastado ya.
Lo que nunca dicen en sus anuncios y estadísticas es a quien benefició ésa “reactivación”, pero

esto ya no hace falta que nos lo cuente nadie, porque lo vivimos en carne propia y a diario. Lo que
para ellos es la “reactivación de la industria” para nosotros es mayor superexplotación, porque es
la oligarquía financiera la que tenía la necesidad de esto, con lo que se llena los bolsillos y au-
menta cada día mas sus ganancias.
Y este gobierno que se presenta grandilocuente y fanfarrón no puede sostener en la acción,

lo que dice en los discursos. Habiendo hecho campaña en algún momento con los Derechos Hu-
manos (bajada del cuadrito incluida), no tiene empacho en reprimir cuanta manifestación legítima
de los trabajadores y el pueblo haya.
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Tuvo que “oponerse fervientemente” a la papelera
BOTNIA-UPM radicada en Uruguay frente a Entre
Ríos, pero sirve en bandeja nuestro medio ambiente a
la voracidad contaminante de megamineras, las petro-
leras, y las papeleras, que no son uruguayas, obvia-
mente…
Y recientemente, se llenó la boca de “rebeldía” con-

tra los “fondos buitres”, “la agresión extranjera”, etc.,
etc. y terminó “sucumbiendo” ante “la agresión… na-
tiva”, o los “fondos… palomita blanca”…
¡TODO lo institucional y empresarial está cor-

tado por la misma tijera! Los capitales (“extranje-
ros” o “nacionales”, capitales al fin), las medidas del
gobierno, los discursos, lo que dicen y lo que NO
dicen, las mentiras en determinado momento y la re-
presión en otro, todo, es parte de la lógica capitalista
y sus maniobras para tratar de llevar a cabo sus planes
de más ajuste y mayor explotación, para obtener más
y más ganancias.

¿Yo señor? ¡SI SEÑOR!

A esto se le suma el llamado a la “unidad” que in-
tentan las dos CGT, usando reivindicaciones sentidas
por los trabajadores como el impuesto a las ganancias
y para descomprimir un poco la situación actual y

poner paños fríos a lucha de clases, convocando a nue-
vos “paros” de los bancarios, camioneros, los judicia-
les, portuarios, etc., escondiendo sus reales intenciones
de hacer jugosos negociados con Obras Sociales, Mu-
tuales y Sindicatos, y perfilándose para las próximas
elecciones.
En la misma dirección desmovilizante va la iz-

quierda del sistema, siendo cada vez más funcional al
capitalismo, traicionando a la clase obrera, llevando
las luchas al terreno electoralista e institucional, donde
siempre llevamos las de perder.
Pero los trabajadores y el pueblo ya no le cree-

mos a los monopolos, sus gobiernos, sus sindicatos
ni sus partidos “opositores”.
El proletariado y el pueblo, no distraemos un mi-

nuto de su tiempo en discusiones sobre “buitres o pa-
tria”, ni en sindicatos traidores o izquierdas infantiles. 
Como en cada vez mas rincones del país y en pro-

fundizaciones de las luchas por los que es nuestro, el
proletariado y el pueblo vamos por el sendero de la
Autoconvocatoria, la Democracia Directa, la Unidad y
la Lucha.�

Moyano, Micheli, Barrionuevo, Pitrola, Altamira
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NO ES GANANCIA,
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resionados por el mal humor y el descontento que
se vive en los centros industriales y en los más di-
versos centros de trabajo, cruzados por la pro-
testa reinante de los trabajadores, ambas CGT
y otras centrales sindicales vienen “promoviendo”

que se eleve el monto para la aplicación del impuesto “a las ga-
nancias” al salario.

Diferentes medidas de fuerza lanzadas desde las cúpulas, bus-
can oficiar por un lado como barrera de contención a una inocul-
table oleada que crece por abajo (bancarios, camioneros, judiciales,
portuarios, etc.), apuntando por otro lado a un revival de “unidad
de las dos CGT”, como hipotética puerta de salida a la situación
actual de lucha de la clase obrera. Allí también juegan –por su-
puesto- las próximas elecciones nacionales, los negocios de los sin-
dicatos y el rol del oportunismo y el reformismo de la izquierda
del sistema. En este marco, desde toda esta institucionalidad de la
burguesía, se alardea con “la lucha” en contra del impuesto a las
ganancias pero nada se dice respecto al tema de fondo, que es la
explotación y la plusvalía; es decir, el trabajo no remunerado a
los trabajadores.
El estado de ánimo que se vive en cada fábrica y centro labo-

ral tiene sus fundamentos –entre otros padeceres- cuando el tra-
bajador ve cómo se le va de las manos una parte importante del
salario en pos de este infame impuesto. En general, el mismo se
termina aplicando como producto de la gran cantidad de horas ex-
tras que se necesitan hacer para conformar un salario de bolsillo
que se arrime a satisfacer las necesidades básicas de la vida coti-
diana, de una familia. Está claro que este mecanismo es una
trampa, una encerrona que nos plantean y que no podemos
aceptar.

Los cacareos de las cúpulas sindicales pretenden apaciguar
las aguas, frente a la cada vez más amplia negativa por parte de

los trabajadores de aceptar ser alcanzados por el inten-
cionadamente denominado “impuesto a las ganancias”,
que es en realidad un burdo impuesto aplicado al sa-
lario. No está de más mencionar que el mismo fue pro-
movido por Cavallo en su época de oro de los ́ 90 y que el gobierno
“nacional y popular de la década ganada” sostiene sin mi-
ramientos. Aumenta de tanto en tanto el mínimo no imponible
(siempre por detrás de la galopante inflación) pero mantiene el im-
puesto a rajatabla.

Subestiman la inteligencia del pueblo trabajador
cuando nos quieren hacer creer que los “buenos de Mo-
yano y Caló” pueden luchar juntos para subir el piso
del mínimo para  pagar el impuesto al salario… Por
favor… haciendo un mínimo de historia podemos re-
cordar los orígenes de esta lucha y a sus verdade-
ros protagonistas.

Cuando dos trabajadores se encuentran
para hablar de sus laburos, no deberían

preguntarse¿cuánto ganás?, sino ¿cuánto
perdés?

P



En febrero de 2006, en Colonia Las Heras, provincia de Santa
Cruz, una manifestación de trabajadores petroleros fue reprimida
violentamente cuando reclamaban la anulación del impuesto a las
ganancias (varios trabajadores petroleros continúan hoy presos acu-
sados injustamente por la muerte de un policía en aquellos sucesos).
Como motivo de ello, el Poder Ejecutivo, que había resistido la de-
cisión, modificó las escalas, produciendo la suba del mínimo no im-
ponible. En julio de 2007, en Puerto Deseado, provincia de Santa
Cruz, trabajadores en huelga se defendieron de la represión destru-
yendo instalaciones de varias empresas pesqueras, protestando por
similares motivos, y el piso fue modificado nuevamente.

Desde la lucha llevada adelante en aquellos años por los petro-
leros, que conquistaron una importante suba del piso para la aplica-
ción del impuesto, ha quedado demostrado en la práctica que, no
pasa nada de tiempo para que nuevamente la inflación se coma
la diferencia, y para que nuevamente, nos alcance la aplicación del
expropiador gravamen.

El camino que queda es la organización y la lucha para la de-
rogación definitiva de este impuesto medieval en épocas del im-
perialismoyla derogación de todos los impuestos al salario.

Los trabajadores ya sabemos que dicho impuesto, que se nos hace a los labu-
rantes, es una vuelta más del saqueo, porque el salario no sólo que no es ganan-
cia para el obrero sino que es pérdida,ya que el capitalista nunca paga realmente
lo que debe pagar, por las cantidades de horas trabajadas y por lo que generamos
con nuestro trabajo.

Como  clase, tenemos que tener claro tres
cosas fundamentales:

1.- Un salario, por más alto que éste
fuera, siempre es pérdida para el obrero.
2.- Descontar impuesto “a las ganan-

cias” sobre un salario que es pérdida, es algo
que sólo puede caber en la lógica de un Es-
tado que está al servicio de los monopolios.
3.- Para cualquier empresa monopolista,

por más aumento de salario que otorgue,
apenas significa unas migajas si lo compa-
ramos con sus ganancias; lo cual quiere
decir que, incluso en períodos que ellos lla-
man de crisis, están en condiciones de otor-
gar aumentos de cualquier porcentaje que
podamos arrancarles con la presión y la
lucha.

En consecuencia, cuando dos traba-
jadores se encuentran para hablar de sus
laburos no deberían preguntarse
¿cuánto ganás?, sino ¿cuánto perdés?

LA  REALIDAD POR  ABAJO  MARCA

UN  NUEVO  ESCENARIO 

Durante los últimos meses, los trabajadores de todo el país ve-
nimos sosteniendo luchas por las más variadas reivindicaciones. Se
plantean aumentos de salarios, nos plantamos frente al chantaje de
las suspensiones y los despidos selectivos, luchamos por la efecti-
vización de miles y miles de contratados, en contra del impuesto al
salario, por la reducción de los ritmos de trabajo, por la recategori-
zación; así como por la implementación de medidas de seguridad
y protección contra los accidentes en cada ámbito laboral o en ge-
neral, por mejores condiciones de trabajo.

Todos estos reclamos expresan lo mismo y son diferentes ma-
neras de plantear que estamos hartos de tanta explotación, que así no po-
demos seguir viviendo.

Ninguno de estos y otros problemas esenciales ocupa “la
agenda” en las discusiones de las cúpulas sindicales. Y no podría
ser de otra manera, ya que las mismas están –justamente- para ga-
rantizar los intereses de las empresas en cada lugar de trabajo; son
sus verdaderas gerencias en la base del proceso productivo.

Por eso, además de nuestros reclamos y objetivos, nos une la
lucha sin la tutela de los sindicalistas traidores ypatronales, promovidos
y amparados bajo el ala de un Estado al servicio de los monopolios;
el mismo que aparentemente por arriba es motivo de “disputa”, en
cuanto a si se lo “apoya o no”. Como puede verse, todo chamuyo,
toda cáscara que se cae rápidamente, con un objetivo prioritario:
contener y desviar las luchas que están surgiendo con potencia desde
abajo, y retrasar lo más posible la organización independientemente de
los trabajadorespor fuera de la institucionalidad de la burguesía.

La paz socialque ellos necesitan para aplicar sus planes y nego-
cios, el silencio que quieren imponernos con su extorsión y sus aprie-
tes, se desmorona con la acción concreta de un movimiento obrero
revolucionario que comienza por abajo, a desplegar su potencial,
desenmascarando a estas lacras y poniéndose objetivos políticos
cada vez más profundos, unitarios, ligados a nuestros intereses de
clase y a las necesidades de todo el pueblo.

Poniendo al Hombre en el centro de las preocupaciones y no al capital
y la ganancia, estamos profundizando una lucha que es clase contra
clase; cuando ellos pretenden imponernos la miseria y el sufrimiento
-para continuar enriqueciéndose- y nosotros, queremos gozar de las
riquezas que estamos produciendo con nuestro trabajo. 

Estos son, los verdaderos objetivos de los que trabajamos.�
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uchas grandes luchas ha dado la
clase obrera en estos últimos
años. Tales como las grandes
movilizaciones y las luchas de
lo PETROLEROS en el sur de
nuestro país, los paros y la con-

frontación de los PESQUEROS en Mar del
Plata, las jornadas de lucha en EL TABACAL,
las luchas de los trabajadores VITIVINÍCOLAS
de la zona cordillerana, la de los trabajadores de
los PARQUES INDUSTRIALES, la de los tra-
bajadores del SUBTE, etc.; hasta llegar a este
año con el gran triunfo en las autopartistas de
Córdoba, principalmente en VALEO y la toma
heroica de la planta de GESTAMP en el norte
del conurbano bonaerense; entre otras tantas lu-
chas y acciones directas que realizaron los tra-
bajadores de  punta a punta del territorio
argentino.

Imposible sería hacer un recuento de todas
las luchas obreras, “pequeñas y grandes”; con
metodologías que van desde el paro, asambleas,
tomas de fábricas, movilizaciones y cientos de
acciones que se fueron haciendo en la práctica
concreta de enfrentar a nuestro enemigo de clase
que es la burguesía; la cual sufre en el seno de su
poder el accionar de las masas obreras que
avanzan decididamente en la lucha y en la
unidad. 

Pero sí es necesario parar la pelota, mirar
toda la cancha y preparar la siguiente jugada que
necesariamente tendrá que hacer la clase, para
avanzar un paso más hacia la revolución.

UNA ORGANIZACIÓN OBRERA

INDEPENDIENTE

Mucho ha hecho
la clase obrera den-
tro y fuera de los
establecimientos
para llegar al actual
estadío de auge de
luchas desde la lla-
mada reactivación
económica e indus-
trial con la llegada
de los Kirchner al
gobierno en 2003,
donde los sabotajes
y reclamos por au-
mento salarial con-
dicionaron al
reciente gobierno
electo y a los que
les sucedieron. 

Hoy por hoy y
con el desarrollo de
las luchas, se fue
incrementando y
profundizando el
nivel de organiza-
ción, donde la clase obrera con sus organiza-
ciones independientes y estables, construye la
unidad en los centros fabriles con otros sec-
tores del pueblo.  

Pese a quien le pese, llore o sufra la burgue-
sía, se lamenten los ideólogos de los “nuevos su-
jetos de cambio”, la clase obrera se ha instalado

UUNN  DDEESSTTIINNOO  UUNN  DDEESSTTIINNOO  
RREEVVOOLLUUCCIIOONNAARRIIOORREEVVOOLLUUCCIIOONNAARRIIOO
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Imposible sería hacer un recuento de todas las luchas obreras, 
“pequeñas y grandes”; con metodologías que van desde el paro, asambleas,

tomas de fábricas, movilizaciones y cientos de acciones que se fueron haciendo
en la práctica concreta de enfrentar a nuestro enemigo de clase que es 

la burguesía; la cual sufre en el seno de su poder el accionar de las masas 
obreras que avanzan decididamente en la lucha y en la unidad.

Pero si es necesario parar la pelota, mirar toda la cancha y preparar
la siguiente jugada que necesariamente tendra que hacer la clase, para avanzar

un paso mas a la revolucion. 



en la escena política nacional con su lucha, con la ac-
ción directa, con la autoconvocatoria, confrontando
en el corazón de la oligarquía financiera, donde se
producen los millones y millones de ganancias de los
monopolios.

Y pese al chantaje de los despidos, al ataque cons-
tante por parte de la burguesía a la organización inde-
pendiente de los trabajadores, y al feroz ajuste que
está implementando el gobierno de los monopolios,
la clase obrera está luchando y quebrando siste-
máticamente los planes de la burguesía.

Si existe un nivel muy alto de organización, de
lucha, y de conciencia de la clase obrera ¿Qué es lo
que falta? ¿Cuál es el objetivo inmediato a alcanzar
como clase?

LA HISTORIA DE LUCHA DE LA CLASE
OBRERA ES UNA HISTORIA DE LUCHA

REVOLUCIONARIA

Entramos en una etapa donde es necesario que la
clase obrera empiece a actuar políticamente como
clase. Comprender cabalmente que un golpe dado
por la clase repercute en toda la clase obrera. 

Ganar un conflicto, nacionalizarlo o tensar todas
las fuerzas, en cualquier punto del país, influye direc-
tamente en la lucha de clases en general. 

Esto la clase lo tiene que hacer consiente con la in-
troducción de las ideas revolucionarias. Es decir, que
las ideas revolucionarias tienen que clarificar y sinte-
tizar las acciones en políticas para toda la clase obrera
y de ésta para todo el pueblo, poniendo énfasis en el

eje de que cuando golpeamos a un sector determinado
de la oligarquía financiera, estamos golpeando a toda
la burguesía como clase  y que a la vez, ese triunfo
que parece ser parcial de un determinado sector, es un
triunfo que fortalece a todo el movimiento obrero,
a todo el movimiento de masas.

La clase obrera necesita, para dar un paso más
hacia la construcción de un movimiento obrero revo-
lucionario a nivel nacional, saber cuál es su rol histó-
rico y esta conclusión no la podrá hacer desde la
experiencia por sí sola, sino que la tendrá a través de
la introducción de la ciencia proletaria, que es el mar-
xismo-leninismo, y que los revolucionarios tenemos
que ponerla a disposición a las masas obreras.  

Son herramientas necesarias, imprescindibles para
el desarrollo revolucionario en la conciencia de las
masas obreras y populares. La clase obrera tiene que
hablar de revolución, tiene que sentir que está con-
tribuyendo a la construcción de un proyecto revolu-
cionario y que su participación en dicha construcción,
es determinante.

La teoría revolucionaria tiene que estar al alcance
de las manos de los obreros, todos los días a toda hora
y en cualquier parte de nuestro país. 

La misma tiene que servir para planificar reuniones
de debates de esta ciencia, debe servir para que los
obreros comprendan que es necesario pelear más allá
de lo reivindicativo, más allá de la lucha cotidiana, y
de que esa reivindicación y esa lucha de todos los días,
tienen un norte, un sentido y un destino revoluciona-
rio.

Hablar de la historia de lucha de la clase obrera
es hablar de la lucha revolucionaria, porque ésta ha
nacido con un legado histórico de transformación so-
cial.

Marx, Engels, Lenin, El Che y Mario Roberto San-
tucho fueron, entre tantos miles de revolucionarios,
quienes profundizaron con un lenguaje directo hacía
las masas obreras y populares, todos los conceptos re-
volucionarios desde el ejercicio por la lucha del
poder.

Hoy, esos conceptos son cada vez más vigentes y
necesarios para alcanzar una vida digna, son concep-
tos e ideas claras que fueron elaboradas en la lucha
política para la clase obrera y el pueblo, para que su
lucha no sea en vano y se convierta en una lucha re-
volucionaria para la liberación del Hombre del yugo
capitalista y la explotación del hombre por el hombre.

Por eso, no tiene que costar ni tiene que ser difícil
plantear e instalar que el rol revolucionario de la clase
obrera es determinante para la toma del poder, para
derrotar a la oligarquía financiera y poner fin a esta
podredumbre, que es el sistema capitalista, y para la
construcción del Estado Socialista.�
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stos manipuladores nos hablan de los intereses nacionales contra los intereses extranjeros, me-
tiendo en la bolsa de los defensores del país a la burguesía monopolista “con D.N.I. argentino”.
Aunque resulte evidente, cabe preguntarse, ¿quiénes son los acreedores de las deudas de
todos los países del mundo?
La respuesta es obvia. Los acreedores no son más que bancos y entidades financieras.

Pero estas empresas no son otra cosa que herramientas de las que se valen sus dueños para expoliar a miles
de millones de seres humanos. Y estos señores, los dueños, no constituyen una nacionalidad, país o con-
gregación religiosa. Estos señores constituyen lo más concentrado de una clase: estos señores son la oli-
garquía financiera mundial que explota a todo el mundo.
Pero no son sólo los bancos las herramientas que utilizan. Si bien los bancos son los grandes apropia-

dores de la plusvalía a escala mundial, las fábricas e industrias monopolistas (en el sentido amplio de la pa-
labra industrias) son los medios de producción en donde se genera la plusvalía. El capital financiero es la
fusión del capital bancario con el capital industrial.
La oligarquía financiera no tiene fronteras. Ha superado la barrera de los Estados nacionales y se ha ins-

talado como poder mundial por sobre los propios Estados. Los ha puesto a su servicio y rige desde sus des-
pachos los destinos de toda la población mundial. Sólo buscan la explotación de pueblos enteros y también
la de la propia burguesía,  a cuya parte más débil va aniquilando y desterrando de su propia clase.
La oligarquía financiera hoy no sólo ha puesto a los Estados a su disposición sino que ha superado la in-

fluencia de los propios Estados. Se constituyó en un poder absoluto que desde las oficinas de sus monopo-
lios o sus bancos, decide e impone los negocios a los Estados, quienes los ejecutan y desarrollan. Llevan
a los pueblos gobernados por esos Estados a situaciones límites y a padecimientos extremos. 
En la fase imperialista no es el capital industrial lo característico sino el capital financiero. Pero, contra-

riamente a lo que los sectores oportunistas de la burguesía pretenden hacernos creer, el capital financiero
no se opone al capital industrial, sino que está fusionado con éste. Los dueños de los monopolios indus-
triales son también dueños de bancos y entidades financieras internacionales. Es en la producción de
bienes en donde se genera la plusvalía que luego circulará y se distribuirá con formato de divisa a través de
los canales financieros. Operan según la ley del tamaño y la fuerza, favoreciendo y acelerando aún más la
concentración capitalista.
El poder de la oligarquía financiera o imperialismo se ha instaurado en todo el mundo. Todo el mundo

es un solo mercado capitalista en donde miles de millones de seres humanos producen para una sola
clase (o más precisamente, para lo más concentrado de la burguesía): la oligarquía financiera transnacio-
nal.
La concentración de capitales en el aludido sector de clase que enseñorea su poder, es inmensa. Pero esto

mismo es lo que ha traído como consecuencia un aspecto indisoluble y el menos deseado para este sector:
que es su descomposición, su putrefacción, su decadencia y la irreversible declinación histórica del sistema
que sostiene.¿Cuánto tiempo más puede durar esta irracional e intolerable organización social   de la pro-
ducción en el mundo? 
El único freno que conoce la oligarquía financiera es la lucha de clases que, a consecuencia de todo lo

expresado, ha recrudecido en el mundo en la última década, producto de la proletarización masiva, previa
expropiación de medios de producción y de vida.�

�� EEEEllll     CCCCoooommmmbbbbaaaatttt iiiieeeennnntttteeee88

¿¿  QQuuéé  eess  llaa  OOlliiggaarrqquuiiaa
FFIINNAANNCCIIEERRAA??

EAA
CC
TT
UU

AA
LLII

DD
AA
DD

Durante estas últimas semanas hemos tenido que soportar -con mayor insistencia de
lo habitual- los encendidos discursos de la burguesía en el gobierno, respecto a

“los intereses    nacionales” contra los buitres usureros amigos de Griessa…
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uando los compañeros me pidieron
escribir sobre el Villazo, se me cru-
zaron un montón de imágenes por la
cabeza, imágenes que elevan nuestra

condición de seres humanos, imágenes de her-
mandad y solidaridad que sólo los trabajadores y
el pueblo hermanados nos pueden regalar.
Lo primero que salta a la memoria es, por su-
puesto, las grandes manifestaciones de obre-
ros, que viniendo de la zona fabril donde están
Acindar, Marathon (hoy integrada a Acindar),
Metcon (hoy Paraná Metal) y los grandes talleres
metalúrgicos, salían de sus puestos de trabajo
para caminar los casi 5 Km que los separaban del
centro de la ciudad, hasta llegar a la plaza cen-
tral.
Allí confluían con las columnas de los portua-
rios, los aceiteros y los textiles que venían del
lado del río, y por el otro lado, los ferroviarios,
los de la Junta Nacional de Granos, comercian-
tes, bancarios, que iban llegando junto a maes-
tros, profesores y alumnos que habían marchado
desde sus colegios, para recibirlos en un gran
abrazo popular.
Pero para llegar a esto, mucho se había vivido y
realizado.
Recuerdo los torneos de futbol, donde los obre-
ros entre goles, gambetas y choripanes iban te-
jiendo la unidad, donde discutían cómo los
estaban explotando y cmo organizarse para en-
frentar esto.
Cuando con el pretexto de una asamblea barrial
para discutir el reclamo por más iluminación o el
arbolado del barrio (que también se hacía), ter-
minaban los obreros arriba de tambores, aren-
gando a todo el barrio sobre la necesidad y la
posibilidad cierta de organizarse en contra de la
empresa y la burocracia, y que esto nacía y se
apoyaba allí, en el barrio.

Recuerdo ver a mi viejo, a Chacho, a don Víctor,
a don Cruz, vecinos y metalúrgicos de toda la
vida, arrancar con otros vecinos (balde y brocha
en mano) para pintar la escuela del barrio, donde
nosotros comenzábamos a conocer qué era eso
de leer y escribir; y no entender todavía que eso
era parte de esa unidad popular que se iba te-
jiendo. 
Donde cualquier techada o llenado de cimientos
de algún vecino o compañero de trabajo, era la
excusa justa para el asado, un vinito y la discu-
sión de lo mal que se trabajaba y la impunidad y
soberbia con que se manejaban las empresas y la
burocracia.
Organización que luego, en pleno conflicto y con
el Comité de Lucha como guía, veíamos refle-
jada y con los trabajadores organizados para re-
correr los campos vecinos y volver cargados de
verduras, bolsas de papa, huevos y gallinas, do-
nados por los chacareros, a lo que se sumaban la
carne, los comestibles, las bolsas de harina, etc.,
que aportaban los comercios, carnicerías y pana-
derías que veían lo justo y necesario de esta
lucha. Ya que no era sólo una cuestión econó-
mica, era la dignidad de los obreros y de la
clase que se ponía de pie contra el atropello,
el robo y la soberbia de empresas y burocra-
cia.
Mercaderías y todo tipo de cosas que confluían
en el Comité de Lucha, donde se organizaba y
abastecía a los 6.000 obreros que estaban en
lucha.
Ver salir a nuestras madres, doña Amanda, doña
María, doña Margarita, a caminar el barrio, pri-
mero a la par de nuestros padres, tomando mates,
organizando colectas y propagandizando la
lucha. Para luego organizarse para cuidarnos,
reuniéndonos en alguna casa, convertida por nos-
otros en un centro de juegos barrial, para liberar

Imagenes desde Villa Constitucion
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Este año, más precisamente el 16 de marzo, se cumplieron exactamente 40 años de la

histórica gesta obrera conocida como “El Villazo”, convertida en un hito de la lucha del
proletariado. En el relato que publicamos, emerge con toda potencia, los verdaderos

valores de nuestra clase obrera, su dignidad  y la calidad de su lucha.



al resto y poder llegarse hasta la fábrica, a apoyar a nuestros padres, cocinarles y darles la fuerza ne-
cesaria para seguir en su lucha.
Recuerdo el guiño cómplice de La Paraguaya, que tenía el bolichón mas tradicional del barrio, que
te decía “¿los fideos son para tu viejo?, llévalo nomás que después arreglamos”.
Héroes anónimos que fueron el sostén de las familias en todos los barrios.
Héroes, como por ejemplo los que llegaron en un colectivo viejo y desvencijado, cargado de co-
mestibles desde Córdoba, con mi tío al volante con donaciones de sus compañeros de Luz y Fuerza
donde trabajaba y donde había llegado la noticia de la lucha de los obreros de Villa Constitución, y
rápidamente se habían organizado para mandar su solidaridad y apoyo.
Enterarme más tarde que allí estaba un tal Agustín Tosco, que junto a un tal René Salamanca, Or-
tega Peña y tantos otros de todo el país, quienes junto a los compañeros de la Lista Marrón y toda
la clase obrera de Villa, se reunieron en el club Riberas del Paraná, en una jornada histórica para la
Clase Obrera clasista y combativa.
En aquellos días intensos e interminables, se fue forjando el temple, la fortaleza y la unidad que
luego explotaría en jornadas donde la lucha por la DIGNIDAD DE NUESTRA CLASE llevaría a
todo un pueblo a enfrentar y hacer retroceder a su enemigo principal burgués y a todos sus lacayos
políticos, burócratas y militares.
Estas experiencias, de unidad y organización, nos servirían más adelante, en otra etapa de la histo-
ria, donde por ejemplo, niños de 8 o 10 años, recorríamos el barrio, con las clásicas bolsas de los
mandados, distribuyendo comestibles, cuidadosa y equitativamente separados por nuestras madres,
que otros héroes anónimos habían dejado a granel en alguna casa cualquiera, al cobijo de la noche,
escapándole al terror.
O como aquel día en que al Negro Luna lo desmayaron de un mortadelazo, cuando apresurados
para descargar un camión “expropiado” de un frigorífico, se les rompió en una esquina y empeza-
ron a llamar a los vecinos para bajar la carne.
Allí aparecieron nuestros padres, sierra en mano y la mesa del comedor como tabla, para cortar las
medias reses, y nosotros a distribuir bolsito en mano.
Historias de clase, de lucha, unidad y organización que tiene nuestro pueblo y que son la base
de estas jornadas de lucha que estamos viviendo.
Donde LA DIGNIDAD DE NUESTRA CLASE, se mantiene intacta y fortalecida en cada uno de
nosotros”.�
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a lucha de clases es incontenible y donde
aparentemente no pasa nada (porque no se
dice, porque no se menciona), pasa de
todo. Y este es el caso de Israel, donde de-
trás del ataque genocida al pueblo palestino

(más allá del petróleo y cualquier otra motivación de ne-
gocios de las grandes corporaciones monopólicas), no es
descabellado pensar que también se constituya en esen-
cia, en la búsqueda de un freno a la lucha y a la movili-
zación política que existe dentro del propio Israel.
Miles de trabajadores de diferentes empresas en todo

el país se unieron en una huelga, en protesta por la ofen-
siva israelí en Gaza. Trabajadores de diferentes empresas
en todo Israel y la Ribera Occidental, se manifestaron des-
pués de un día de intensos bombardeos israelíes en Gaza,
en donde murieron más de 100 personas. Las principales
calles comerciales fueron cerradas, mientras los residen-
tes se sumaban y llevaban a cabo la protesta.
La ira ha ido en aumento desde hace meses entre los ciu-
dadanos palestinos de Israel, que representan alrededor
del 20 por ciento de la población.  Varios miles de mani-
festantes levantaron carteles con las fotos de los niños
muertos durante la ofensiva, y corearon consignas acu-
sando al ejército de “terroristas” y de “criminales de gue-
rra”.
Los manifestantes se enfrentaron con la policía des-

pués de la manifestación principal, y por lo menos una do-
cena de personas fueron arrestadas. Semanas anteriores
ya había habido algunas protestas contra la guerra, inclu-
yendo una manifestación en Haifa en la que varios miem-
bros de la Knesset (Asamblea de representantes) fueron
detenidos o golpeados, pero la huelga del lunes 21 de julio
fue el primer gran movimiento coordinado.
“La acción en sí es lo que es importante, para mostrar su
solidaridad y protestar contra los crímenes”, señalaba un
residente de Nazaret. “Tenemos que demostrar que somos
un solo pueblo”. La convocatoria al paro general tuvo sus

repercusiones políticas inmediatas y hasta el ministro de
Relaciones Exteriores israelí, Avigdor Lieberman se hizo
cargo con una airada respuesta, instando a sus partidarios
a “boicotear las empresas que se unieron a la huelga”.
“Hago un llamado a todos a no comprar nada más de las
tiendas y negocios de la comunidad árabe que están par-
ticipando en la huelga general de hoy”, escribió en Face-
book.
En la población judía de Israel, comienza a aparecer

con una presencia cada vez más notable una voz contra el
ataque a Palestina, y a favor de una solución pacífica del
conflicto. Movimientos de jóvenes pacifistas, que se ne-
garon a acudir al servicio militar obligatorio para no inte-
grar un “ejército de ocupación”, se unen a soldados
veteranos que expresan el dolor de haber sido parte de
ofensivas anteriores, que siempre trajeron víctimas civiles
de toda edad. Por su parte, intelectuales y artistas locales
y de todo el mundo suman su voz en contra de la masacre
en Gaza. Stephen Hawking, uno de los científicos más re-
conocido a nivel mundial, se expresó en este sentido y re-
chazó la invitación a participar en una conferencia
patrocinada por el entonces presidente Shimon Peres. 
Como ya lo hemos mencionado, el Estado de Israel,

cuenta con el apoyo de sus aliados imperialistas, como
EEUU, que mantiene una asistencia militar a Israel, de
millones de dólares al año. Esto les permite, además de
los negocios, la ubicación de una base militar estraté-
gica, para el control y despliegue armamentístico en una
zona de poderosísimos recursos naturales, donde las po-
tencias imperialistas tienen fuertes intereses económicos.
Los pueblos del mundo expresan su repudio a esta

agresión y a sus consecuencias humanitarias. Mientras
tanto, el pueblo palestino hace frente de diferentes mane-
ras al ataque imperialista, desde la lucha y la moviliza-
ción, frente a las atrocidades del capitalismo y su
imperio.�
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ISRAEL AL PUEBLO PALESTINO
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Este periódico ha sido editado e impreso con el aporte del pueblo trabajador 
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AALLGGUUNNAASS  CCIIFFRRAASS  EENN  EELL  CCAAPPIITTAALLIISSMMOO
Un informe presentado a principios de este año por la organización internacional Intermon Oxfam (que ni por
asomo propugna un cambio revolucionario) arroja resultados como estos: 

– Casi la mitad de la riqueza mundial está en manos del 1% más rico de la población, y la otra mitad se reparte
entre el 99% restante.

En Europa, los 20 más ricos de ese continente igualan los ingresos del 20% más pobre. 

El 10% de la población mundial posee el 86% de los recursos del planeta, mientras que el 70% más pobre
(más de 3.000 millones de adultos) sólo cuenta con el 3%. 

Siete de cada diez personas en todo el mundo viven en países donde la desigualdad se ha incrementado. 

En los países nórdicos como Noruega y Suecia, muchas veces presentados como la panacea del capitalismo, la
participación en la renta del 1% más rico de la población se ha incrementado en más del 50%. 

Existen, oficialmente, 18,5 billones de dólares no registrados y en paraísos fiscales.

En Estados Unidos, el 1% más rico de la población ha acaparado el 95% del crecimiento económico posterior
a la crisis financiera entre 2009 y 2011, mientras que el 90% con menos recursos se ha empobrecido en este pe-
ríodo. 

El mexicano Carlos Slim, considerado uno de los más ricos del mundo, podría pagar los salarios anuales de
440.000 mexicanos con los ingresos que genera su riqueza. 

El 1% más rico de la población de China, Portugal y Estados Unidos ha más que duplicado su participación
en la renta nacional desde 1980, con perspectivas de que esta situación crezca aun más. 

En la India, donde viven 1.200 millones de personas, un poco más de 60 personas poseen en conjunto una ri-
queza de aproximadamente 250.000 millones de dólares. 

Estos datos, más allá de lo trágicos que son, ponen de relieve la capacidad del género humano para crear ri-
quezas (ya que las mismas sólo pueden ser creadas por el trabajo humano) lo que significa, ni más ni menos,
el capital acumulado y la consiguiente concentración y centralización de esos capitales por parte de la oligar-
quía financiera mundial. Por lo tanto, no estamos hablando de una calamidad o de un proceso casual que po-
dría ser mejorado; se trata del carácter esencialmente explotador y expoliador del sistema de producción más
depredador que la Humanidad conoce: el capitalismo. 

Este proceso, que en la realidad cotidiana significa la mayor indignidad para el género humano, con sus secuelas
de hambres, muertes evitables, guerras, explotación y opresión, es imposible de volver atrás. Estaríamos ha-
blando de la ilusión de que lo concentrado y centralizado por el gran capital algún día, vaya a saberse por qué
milagro del destino, pudiera ser “repartido” entre la población mundial para hacer un sistema capitalista más
humano.

Por el contrario, esto desnuda el carácter verdadero del capitalismo y el cumplimiento de su ley inexorable: la
de la máxima ganancia para ser concentrada y centralizada en una ínfima minoría de la clase dominante, la
oligarquía financiera. Vale aclarar que ningún país del mundo está por fuera de este proceso de acumulación
capitalista, ni siquiera aquellos que hoy son presentados como los que ofrecerían alternativas a esta realidad.
Cuando asistimos a la alegría que algunos sienten por la aparición de las “nuevas potencias mundiales” (como
China, Rusia o la India por ejemplo) cabe preguntarse si se olvidan de que esos “nuevos” capitalistas que hoy
recorren el mundo decidiendo “inversiones” lo hacen con los capitales que han acumulado fruto del sudor y la
sangre de sus pueblos y de los pueblos del planeta. 

Los intentos por descubrir nuevos polos de acumulación capitalista y correr a alinearse detrás de ellos equivalen
a dejar a la Humanidad en manos de la clase dominante rapaz que hoy gobierna los destinos de la misma;
creer que de la mano de los “nuevos ricos del mundo” vendrán tiempo de bonanza para los pueblos equivale
a soñar con un capitalismo que se “descapitalice” y entonces sería pensar en un suicidio del capitalismo. 

El capitalismo está bien claro que no se suicida, pero los pueblos tampoco. Son y serán los pueblos los encar-
gados de aplicar el golpe mortal al sistema, pero para ello se debe hablar sin tapujos y dejar de sembrar espe-
jismo o quimeras para seguir yendo detrás de los responsables de que el mundo sea un lugar cada vez más
injusto e indigno para los seres humanos.


